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Fuí  ayer  a l  Cine. . .
Delante de mi  butaca estaba un señor an '

c iano y una n iña que apenas tenía 10 años.
Se apagaron las luces del  sa lón y comenzó

la pel ícu la.
-Oye,  abuel i to . . .
- iQué,  h i ja?
-Esa señor i ta  que .  tanto se r íe,  Jes una

muchacha <bien>?
-éCómo <bienr?
-Sí ,  abuel i to ,  quiero deci r ,  s i  es decente

y buena. . .
-Pues,  c laro que sí .  ¿No estás v iendo que

representa e l  papel  de h i ja  de una fami l ia
honorable?

- ¡Ah ! . . .  pe ro ,  en tonces . . .
-Entonces, dqué?
-Entonces,  abuelo. . .  dpor  qué la dejan l r

so la en ese automóvi l  con ese ioven que la
mira <tan boni to>?

El abuelo tosió fuertemente y se dió por
preguntado.

At  cabo de a lgunos segundos:
-D ime ,  abue l i t o . . .
E l  abuelo,  un poco amoscado:
-¿Qué quieres?
-CEstá b ien que esas muchachas se bañen

con esos hombres en la  p laya?
El  abuelo,  secamente:
-No sé,  no me hagas más preguntas tontas.
- lA l l ,  abue l i t o ,  no  t e  eno ies . . .
-Cál la te la  boca.
-Abuel i to ,  es que a mí me gusta enterar-

me de todo.
-Cal la ,  déjame quieto. . .

-Abuel i to . . .  pero ¿ya se ha casado e!¡ r

señor i ta  que iba con e l  joven?

Después de breves minutos:
_Nó .
-Entonces, ¿por qué se deia besar tanto?--

será su herrnana?. . .
- ¡Que  te  ca l l es ! . . .
- iAy! ,  abuel i to ,  qué mal  humor t ienes! . . .

Terminada la pr imera par te de la  pel ícu l r "

la  panta l la  anuncia la  segunda:  <El  cabaret
de t  v i c i o> .

La n iña muy int r igada:
-¿Qué cosa es cabaret ,  abuel i to?. . .
-No  sé ,  no  me  d i s t ra igas . . .
Y dando una patada en el suelo, sigue el

v ie io:
- iVámonos. . .  eres insoPortable!
El  abuelo y la  n ieta abandonan e l  sa lón

él  refunfuñando,  y  e l la  l lorando. . .
Padres,  madres y abuelos. . .  ¡con qué res '

ponsabi l idad cargáis cuando l leváis- impru '
dentemente-a vuestros h i ios a l  c inel

v. o. x.

CLINICA DENTAL
0r, PEffCY Fl$CtlEL 0entista Ameilcano
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Ofrece al público métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural de las encías.

Teléfono 3105 25 l. al i l , del Carmen
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cuatro números:

S  1 o o '
Callo ds La Solodad

Conferencia
dictada en Turrialba 

'el 
z de Jalio a Ia Confederación Nacional

de Trabajadores y campesinos de la zona Atlántica 
' '

l-:reciobles señores de Ia Directiua:

:,¿ñores confederados: .
Con verdadero placer acepté la amable inuitación que vuestro querido Director¡ eL may

:t'ito y bondadoso Padre don Juan Brack me hizo para que uiniera a esta progresista:etu.dad
;¡ Tarrialba, para dictaros una conferencia en esta magna asamblea. Sin mériti ningano para
t.')a, pero sl con gran entusiasmo y mucha buena uoluntad por la causa obrera, caalquíer.
; ; c r i f c i o q a e s e m e p i d i e r a , s i e s t u u í e r a e n m i s m C l n o s c o n e I m a y o r g u s t o t o h a r l a ,

Cuando paso a paso' l)a unq en camino de d.spera pendiente, llena de abrojos y espinas,':"ieado de profundos precipicios, y de pronto aparece una bella planicie, sembrada de hermo.
;;s;rnos y frond.osos drboles y cubierta de fragantes flores, siente el alma entusiasmo inusitado,'ttpira con faerza para aspírar todo eI aroma que embalsafia ei amb'iente y eI consuelo y
:';;;sfacción que llena el alma debe ser igual al que siento al encontrarme e,n presencia. d,e
t'tt; socíedad de hombres honrados, ltalerosos, de buena fe, entusíastas y con sa amor puesto
tr' "t(go que estd fuera del alcance de los humanos, en ese Dios que todo Io ve, por quien
Tr.i'l tí¿ne razón de ser y por et que estdis, no lo dudo, dispuestos a trabajar y a sacrificaros
:-. 'zse necesario.

EI amor a ese Dios, tod,o Justicia, todo amor, os hard. que pongdis toda vuestra ilusión
m ¡traerle almas por medio de uuestra asociación y ademds alejard. a todos uosotros del
rrr,r'¡rú'rr:1$o peligro de distanciaros de la verdadera doctrína de paz y fraternidad, la que si tod,os': ttm-trliéramos en Ia pureza de su origen, todas lastguerras disapirecerían, todas lai injusticias
r'üü'rr'r":'rs no existirían. No puede haber nada mds hermoso ni d..igno de apoyo que una sociedad
.mu¡fl-';-J: en las doctrinas de Jesíts, que son las mds perfectas, [Jna sociedad basada en las
,!urfg¡-:üs '7e un Dios a quíen después de ueinte síg/os se le quiere y se le admira, es algo de
mmt'lr"u'u iurzdoción y no dudo que ese Dios, que ve hdsta to mdi íntimo de vuestrqs pensamiintos, ,,
tuMti¡í t'ucstra asocíación y hard que prospere como una frondosa uid que áard. hermosí-
muu fdos.

Os hoblé de un camino, de una dspera pendiente, refiriéndome con ello a la caasa obrera,
nrn ¡¡¿l dirigida y encaminada en Costa Ríca. Se ha sembrad,o mucho odio, muy malas ideas
.üilrnirm'¡Jorcs, se ha'especulado con la ignorancia d.e muchos y la misetia reinante; toao n qiá
unrrFr-te a hacer may dífícil la tarea d,e encauzar las menies obreras por un ,ridrro no sóIo
¡¡m*¡uícco síno también de orden, de abnegación, de paz y fraternidad,

F¿l'i:mente todo el mal resid.e en sa mo.yor parte en San José, paes en los;dem¿s tugares'w 'u Rtpihlita, a pesar de la inmensa propaganda que han-hecho los .enemigos de la paz,
uqmmo c4 úrero como el campesino, tienen muy arraigadas en su corazón las doctrinas cr*tiínaii,
#nü Ít funaron desde niño y no será posible qae Los obreros de buena aolantad, honrados y
,5m¡qmF úcI trabajo, se unan a los revoltlsos,
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Es de suma importancia U.na buena orgorirarión obrera en todo eI país. Et día qae

obreros comunístas palpen los beneficios de vuestra asociación, se anírdn a la federación
cíonal; así pasó en Bétgica: poco a poco los magníficos frutos del Sindicalismo cristiano

a tod.os los qae tenían talento y buenas íntenciones, para comprender la labor de los

zadores y hoy itía et siniticatismo betga es algo tan verdaileramente útil, que es admirado

mundo entero.
Cada uno de yosotros debéis constituiros en apóstoles de uuestra asociación; cada

debe trabajar por convencer a los qae no estén asociados, para qae se asocíen; lo importa

es qae Ia sociedad. sea grande y bien seleccionada y entonces la aníón haró la fuerza de

Atgo importantísima es qae améis uuéstra asocíación, que Ia consideréís como algo

grande, de mucha importancia para la uida obrera y para la patria.

Mucho orden, mucho entusiasmo, macha d.iscíptina,'obediencia ciega a uuestro Qirr
acatamiento a toda ord.en, aanque a ueces no estéis muy conform¿s y os cueste sauificio

decer, la cuestión es de disciplina y en ello estd ta vida de uaestra asociación,

Cada ano de uosotros debe animarse de sefltimientos de dalzara y benevolencia
d.ísimular los defectos d.e los demds,-todos tenemos defectos,-para qae no haya 'la m

desauenencia entre los asociados. Tenéis que pensar en qae debéis sacrifi'caros y que si a

le toCa ana tarea md; pesada que a otro, esa no import1, Io que debe preoCuparos es eI

sutta.do fi.nal que serd en beneficio para todos.

En tod.a asociacíón debe existir 36¿iss'iefeg abnegados, que se sacrifiquen entodo

esúos socios son el alma de la sociedad; deben ser numerosos para que el ímpqlso que se

a la sociedad sea grande y pod.eroso y la fuerza de vuestra asociación irresistible y sea ca

un ímán que atrae por sa influencia bienhechora.
Para d.arle aida a uuestra asociación'es de ímportante necesidad las obras sociales,

sociedad sín obras es como un cuerpo sin alma, es una socíedad muerta, Lo ditícil en

sociedad. no estd en fandarta, sino en sostenerla con uída puiante como el ptimer dla en

se fundó.
La Fundación d.e una Casa Obrera, donde se reunan con la maryor frecuencía posible

importantlsimo, pues es allí donde nacerán las meiores iníciatiuay las mejores ,ideas en

de la sociedad., es el hogar del obrero, el lugar ameno donde pasard' ratos de descanso,
ya sea leyend.o, oyendo buena rnú.sica, an baen radio qae les dard facilidades para. oir

rencias instractivas que se dan en San José y algunas ueces nos ttegan del exterior. Una

Bibtioteca es mW necesaria, bien seleccionada, en la que el obrero pueda instrairse y

rrollar el amor a la buena lectara tan abandonado en este pals. Generalmente aqaí, se

el periódico y leen las noticias sociales y nada más. Eso no es leer , y amar la lectura,

artlculos d.e fond.o,literarios o instructiuos no les proporcíona ningitn placer. Poco a poco,

artículos bonitos, bien escritos, ínstructivos, se desarrollard el amor a la buena lectura y

una fuente inagotable de caltara que qproaechard. enormemente a los obreros y trabaiat

Conferencias ínstructivas, sobre diferentes temas sociales d.eben organí.zarse per

Organízar fiestas, dlas de expansión, de alegría, almuerzos campestres, conciertos

cales para desarrollar el gusto artlstico son de macha importancia para darle vida a la soc

Somos los humanos muy interesados, amamos lo que nos da algítn prouecho; si Ia soci¿

no reilunda en ningfi.n'beneficio para sus socios, morird y es por ello que es ímprescind

uira uez bien organizad.os, fundar cooperatiuas de consumo, donde los socios puedan consegt

toilo lo que en sas hogares necesiten y a precios los más redacidos, Mutualidades que pr

al socio contra toila necesid.ad obrera y pora que la miseria"se destierre del hogar

Para desarrollar obras sociales lo importante es la cooperacíón; si Ia sociedad es

meraEa, aunque la cuota semanal o mensual sea peqaeña, eI total formard una suma conside

safi.ciente para c'omenzar en pequefto, obras que con el tiempo írdn desarrolldndose y tom

importancia "grandísima, ParA el éxito, Io necesario es que las cuotas sean entregadas

puntuatidad, como lo ordene la directiua de la soeiedad.
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onWrativerc deben establecerse par(t que el obrero no gaste ni un cinco mds de logtdar en los artículos que consume su hogar.
hd dc ohorros, sociedades de preuisíón social para defenderse, en er poruenir, de
ü-slualidades para. ofrecer socorro pronto y eficaz a ras necesittades di Ia famiria.&bc ser digno, no aceptar limosnas; si se organíza bien, ion orden, poára, ,is

a velar por todos los problemas y necesidades del obrero. Algo que no debéis mirar
encia es la instrucción religiosa de vuestros híjos, pues serd lá defensa del porvenir.
y:!i:T:iy ::o" 

h:*:dos, ,*ncapaces de engañar a nad.ie, su patabra era atgoy lo estimaban casi más que Ia uida; jamds se hubieran retractado;; l"lr",*rí¡io,
dc una sola pieza, no habra necesiirad. de escritos para garantizq,r sus compro-

bastaba la palabra de hombre, decían ellos, para que se les creyera. Hoy día
eI ualor moral de ra mayoría d.e ros hombres y aún peor, de no*urtí iii';;;*;; 

;;;;;;;;;;.
!:"::: ! yo_demos . 

enorgulrecernos ras muieres de que nuestra palabra, nuestros
fu valen má' muchísimo mds, qae Ia de muchos cabaileros. Hoy dra no hay honradezy sí macha hípocresía y mucha fatsedad y todo ello es fruto de esa enseñanza ma-

h qze desterró del corazón de los hombres todo buen sintiitiento, toda generosidad,
tllerosidad' Y uosotros que esttiis animad.os de tanto entusiasmo y buena uoluntad

fil¡Gtra asociación, debéis aspirar a mucho, muchísimo baeno para cada uno ar roráiril,
ü pelcr hiios y de uuestra famitia; debéis empeñaros en deshacer el mal que ha hecho Iaw e r t . w v o t  o a  r t a q L  q u e  I L Q
rfri-' pasada habiendo educado y .formado una juventad sin Dios, tan iuperficial comolÜr¡f' tna iuuentud sin ideales ni aspiraciones, Ijebéís con vuestro ejemptoi cán uuestros
G' dcírair toda la mala yerba sembrad,a en sus almas y ?ncarrilar esa juventad por
tÚ[dcro nasvo' por an sendero de bettos ideales de honradei, de abnegacíón, de moralidad,
Frü tna vida prdctiqament'e cristíana y sobre todo, que el móvil que los impulse sea conünrcrrnicnto d.e que todo Io que existe, se mueuey r, ^oni¡-ir;;;';b;;";;";;;;; hqcedres
P q . a e , s i e t m a l ' e x i s t e e 8 p o r q u e l o s h o m b r i s l o q u i e r e n y q u e s i l o s h o m b r e s s e
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ffiad' obrera debe tener varios fines: primero defenderse unidos contra las posibles
U pgo de vuestro trabaio, obtener que se dicten leyes protbcrñas del trabajo obrero,
ffio la lalta de trabajo, sanear er estado *oroi ai h crase obrera. Defender er
bn nbre todo, y la salud moral de uuestros hijos.

an la humanidad cambíaría de rumbo,

* sinceridad y cariño para vosotros,

PERIODOS DE INCUBACION.

I ¡rtra qae la labor sea,con fruto, no hay nada mejor que asociarse paratrabaja.por
a Dios, al próiímo y a Ia Patria; asl et finat d,e la aidi nos encontrará. tranquilos, sin
tbicntos, porque desempeñamos nuestra misión en la uida sin haberle hecho mal a
D É' habiendo trabajado por todo eI bien que estauo en nuestras posibilidades.

t lze las altas clases sociales son en su mayoría supeificiales y egofstas, uosotros los&tvk darles eiemplo de qae pensdis mds seriamenti, l-leuand"o una vida activa y llena
w,i.entos, síendo obreros modelos por lo honrados, dándoles ejemplo de que pensdis
rsfra alma, en uuestros deberes para, con Dios como seres 

-racionales, 
y lá mejor* d¿mostrar todo ro que uaréis, es mostrando una asociar¡i" 

"¿*irill";;'r'r;; i;;;;
Y.i*jilr:,:::,^*:: yly,l:* de.seos q-ue tengáis er éxito más fetiz ,i uorrtri o,rii-

I Fra' que sirvdis de modelo a todos ros obretros y trabajadorri a, n Repiotica,;;

f-::::t::r:.t c-r::iot por er atto honor de habercsroihodo mis numiidx poioiri,

se l lama cuando
üh lucros, de los cuales
ff i  r  ¡ol l i tós. Un canario
rG b pelomas y la perdiz,
d[ lF¡31 y el cisne, 42 días.

ENSEÑANZA IMPERECEDERA

El  sermón,de Cr is to  en  la  Montaña es  la  más
sublime enseñanza moral jamás recibida por el mun-
do; pero es una calamidad que -el mundo.moderno
se resista a practicar esa enseñanza, creyéndola
imposible. Yo creo que di es posible.-M, Gandhi.

las aves se echan
han de nacer los
tarda 14. días en

l9; la gal l ina, 2l;
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En l¡ rno¡¡ rnl¡ dtctlnguldr luoe slenpne

la Genveza GAMBRINIIS teüorosa
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La crisis de la gratitud
Es con la más deplorable de las facilidades

cori la que hablamos mal de los semejantes. A
veces nos dirigimos a ellos frente a frente,
haciéndoles reproches ;.y cuando, por caridad,
por temor o para evitar altercados penosos,
no sabemos callar entre nuestros amigos y
r,elacionados, la deplorable facilidad se agra-
va,

Pareciera que'los malhablados, los murmu-
radores'de lejos, sienteri una gran complacen-
cia en el mal. Gozan en la crítica sin defensa
de las personas que nos son conocidas. ¡Viejo
defecto humano ! Pero no por e1lo 'excusable,

Pero lo que no es menos triste es que rara-
mente se haga 1a defensa de un ausente. To-
dos aceptamos la crítica con una especie de
cobardía, que da la pauta d'e un estado de alma
pervertido y débil. No importa si sabemod
que se calumnia o se exa,gera. Uria sonrisita
acomodaticia responde a los que nos hablan
tnal,.. y así sigue la vida. En nuestra vanidad
lamentable y pequeña queremos ignorar que
nosotros también somos objetivos de las malas
lenguas cobardes.

¿ Y, es que las malas acciones dan mayor
sensación que las buenas ? ¿ Sabemos mejor des'
deñar que aprecíar? Nuestros corazones, o
nuestra sensibilidad, ¿ son más propicios al
odio que al amor?

Estas breves meditaciones son desconcer-
tantes. Lo confesamos. Pero hay que hacer-

Dr. Alexis Agüero
XEDTCO GTRU¡'ANO

OCIILISTA
De la Facultad de Medicina de París

Oftcina: 75 varas al Norte
I '  del Correo

Teléfono 2712

las. Hay que hacerlas en la intenc!ón heroica,
en el generoso, cristiano propósito de llevar
un poco de luz tazonadota al cerebro de los
jóvenes.

¿Qué nuestra. ta'Íea es vana? Ello po dabe
desanimarnos. Es preciso ser como los necios
sembradores del campo : arrojar la 'manotada

de semilia y seguir hacia adelante, sin pen-

sar eri las intemperies y en los bichos destruc-
tores que harán vano el fecundo y noble in-
tento de la siembra.,

¡Mas, todos los humanos no son malos ! No'

Gracias al cielo. Si son muchos los que hieren
sin motivo, los hay dulces, buenos, caritati-
vos, capaces de ternura y sacrificio,

No obstante, aceptamos e1 bien que 'se nos
hace con menos emoción agradecida que con
emoción furibunda contemplamos el mal que

se rios infiere. Asperos )' hasta violentos en la

critica, solemos ser frios, desani'mados en el

elogio, por justo que sea. Y ello es de una in-
justicia tremenda.

A quienes favorecen nuestra existencia, que
nos son favorables y que tratari de secundar
nuestra actividad, debemos gratitud:

Gratitud. He aquí lo que falta a la socie-
dad de nuestro tiemPo.

Y es tan aguda la crisis de la gratitud, que
no la comprenden ya ni las personas a quienes
se haga objeto de ella. !

Guide sr¡s ojos
Valen rnueho

Nosotros le daremos los anteojos
que Ud; necesita desPués de hacerle

un examen científico

Consultolio 0ptico Bivera
Frentc al  Hotcl  Gosta Rica

Toléfo¡o 88I?
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asteur, su clenclaysufe
E- nombre de Pasteur es inmortal v .,lo

=<:-i ante Dios y ante los hombres".
Fué un genio que supo hermanar muy be-

-"r::ente, con lazos de oro, la Fe y la Ci¡encia.
Entilio Loubet hizo en l9O4'la siguiente

a.:::::ación: Pasteur es el más grande sabio
;rr,,r hava existido bajo el sol, es la honra de
-; :=recie humana.

E"vthelot llamó a Pasteur qna de las lum-
5ffir?-i más brillante del siglo xlx, cuando se
¡riebró en Francia en 1892 el septuagésimo
p¡rr,rrr,¡rio de su nacimiento, todo el mundo
¡ rc'das las clases sociales se adhirieron con
r'!-rcE!-o entusiasmo, al grande homenaje que
'c -e tributó en la Sorbona.

Pi:e. bien, este gran sabio fué un creyente
¡ u:r católico práctico.

ts:c;r dice el Eclesiástico: El Altísimo dió
¿ ¡,':s hombres la ciencia para que le gloriquen,
iljr sr:s maravillas.

F:s:eur con su ojo escrutador y su Fe pro-
ii ¡:rrr,o:'. supo enlazar su ciencia a la causa pri_
m!É:?-z aquel que se llama en la Biblia el
Seü,:r de las ciericias-y Dios se le descubrió
n{ur:, un tiempo a Nfoisés en el Sinaí, en los
lnrri ricroscópicos de la naturaleza.

E:.:e sabio gigante jamás creyó que la cien-
:i¡ ;'¡era incompatible con la fe. Pasteur corno
úrjr;,rJ::a el Dr. Michaut, era encarnecido ene-
ur";"' Cel libre pensamiento. "Repudiemos con
.tnü*r::a. exclamaba, aquella libertad que sig-
ruuflc;e materialismo o ateísmo.,,'

L-¿.* a=ambleas académicas muchas veces es-
,'¡rÉ¡h,¡::"n Los sentimientos de su profunda con_

vicción religiosa, en una de las cuales decla-
raba que "jamás quisiera rnorir como un bri-
DOn" .

Un día viernes de cuaresma, eri un banquete
oficial, Pasteur se negó a comer carne; a uno
que le feiicitó poi su valentía se contentó con
decirle: No tengo nirigún mérito, soy cristiano
y cumplo con mi deber.

Murió el gran sabio y ad'mirable cris,tiano el
25 de Setiembre de 1895 besando un crucifijo.
Alrededor de su monumento fúnebre el ar-
tista colocó cuatro estatuas que representan
la Fe, la Esperanza, la Ca,ridad y laCiencia;
síntesis exacta del genio cristian-o de Pasteur.

Las palabras pronunciadas en su recepción
en la Academia y que más tarde fueron gra-
badas sobre su tumba son otra síntesis de su
vida de cristiano:

Helas aquí : "Feliz aquel que tiene una creen-
cia gn Dios y que lleva en sí un ideal de be-
lleza ai'cual, obedece, ideal del arte ideal de
la ciencia, ideal de la patrta, ideal de las
virtudes del Evarigelioi"

L. F. R.

ZACARIAS EL AVARO
Zacarlas el'aVaro, está gravemente enfermol
-¡Ay, doctor! - le dice al médico -¡Cu¿nto di.

nero me va r l levar por su as,istencia!
-A usted nada ¡bsolutamehte.
-¿De veras?...-exclam¡ el avaro, sonriendo, en

medio de su dolor.
-Los que me paguen serán sus herederos-

contesta el doctor con tranquitidad.

BANCO NACIONAL DE SEGUROS
sAN JOSE -  COSTA RICA

DEPARTAMENTO qE VIDA

Ofrecemos al público Pólizas de Seguro sobre la vida
Gran variedad de Planesr por cualquier suma, desde 0 s.oo

Primas desde 25 céntimos semanales
I ímite de la edad asegurable: desde el nacimiento hasta 6l años
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Una gracia atribuida al Beato Juan Bosco,
Bienhechor del Hospicio de Huérfanos

El Paclre Soldati, Director dei Hospicio de Unicamente entonces pude darme cuenta de

Huérfanos, nos sttpiica la reproducción del que aquel personaje era un sacerdote' Cai en

relato que trae uná revista italiana, para la líerra, alos pies derniprotector, rogándoleme

satisfaciión cle los muchos admiradores cle dijera su nombre, pero é1 con una mano me

don I3osco, bienhechor clel Hospicio: hizo levantar y me entregó una medalla, re-

RBrero NrAR.avrLLoso DE uNA Gn¡cre ar 
comendándome que colocara en mi Factoría la

¡uÍue ,* 'Bn¿ro JuaN Bosco
AtaEre frustrado d'e e¿nos bandiclos. efecto de la sobreexcitacióri ocasionada por lo

El 3 d,e mayo p. p. tuve que trasiadarme a emocionante del peligro .de 
que acababa de

Pittsburg, pu* térr., una entrevista con unos librarme, me restregué bien los ojos a plena

clientes. lrriot. l,a distancia clesde Filadelfia luz, miré en torno mío y vi que mi salvador

es de 200 millas. había desaparecido, viendo en cambio a dos

Determiné ir solo en mi automóvil I, uná. gendarmes, que me habían seguido para ente-

vez arreglados mis asuntos en Pitisburg, rarse de 1o que me 'ocurría'

viendo que era ya tarde, se me octlrrió cont]- Urio de ellos contó en mi coche hasta 47

nuar hasta otra ciuclad que se halla B0 millas agujeros, producidos por los disparos de los

rrás allá, con ánimo de pernoctar en el}a. bandidos y algunas balas que habían quedado

Cuando llevaba o..orridu, unas 60, obserVé incrustadas, en tanto que el otro, intrigado

que la carretera se hallaba interceptada por por la insistencia con que yo cerraba el puño'

unos hombres armados que, er.cañonándome me preguntó qué es lo que llevaba- eri la mano'

con sus carabinas, -* giitulrun qlle hiciese Abriénclola yo entonces vi, además de la'me'

alto y les entregase el cliñero que llévaba. dalla con la imagen de Don Bosco, una pe-

Rápidamente-saqué mi pistóta y, estaba ya queña esquelita en la que se leen estas pala-

p"ru hn.., fuego,-cuanclo una mano misie- bras: "l 'ropagaTa fe en el Beato Bosco"'

iior" *. cletr-rvo obligáLndome a soltar el arma. Cori tales pruebas en la mano, no me cabe

-p¡en16 ! vuelve et óoche atrás y huye a toda duda de que fue Don Bosco quien, en aquel

velocidad. trágico encuentro, me protegió contra el ata-

Subyugado por aquella voz desconocida, que de los bandidos'

obedecí er. el acto y, .ón una maniobrA brusca, En seguida he hecho colocar en la Factori¿

viré en reclondo y lancé mi coche tal como se Lln gran cuadro de1 Beato y, todos los días, le

me había ordenádo. pido c¡re siga defendiéndome de los peligros"'

[.¿ rr
C¡¡Cl¡
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Los bandidos saltaron sobre sus mácluinas
y emprendieron rmi persecución, disparando
sin cesar sobre mí, de un modo rabioso, mien-
tras detrás del asiento un desconocido prote-
gíame con un paño negro, que llevaba exten-
dido, y hacíame señas de que siguiera co-
rriendo.

Yo le decía a voces que no se expusiera por
'mí, 

pero é1, sin contestar ni una palabra, seguía
indicándome que forzara la marcha, y bien
pronto alcanzó mi motor una velocidad de 75
millas por hora.

, Aquella loca carrera hubo de durar algún
tiempo, lasta que e1 desconocido se pasó a mi
lado y me indicó que Parase.

JonN Senecnxo.

De urr periódico de Panamá,

Para la desinfemién de las habilaci0nes
Un medio terapéutico completamente ori-

g inal  es e l  que se ha descubier to ú l t imameatc
ias propiedades bactericidas . . . . de la demo'

cri lt ica cebolla' Resulta que este sabroso co¡-

d imento,  cor tado en rodaias y sembrado I

conciencia en los lugares poblados de bre

terias, ha dado fin con éstas, de cualquicr

c lase o condic ión que fueran,  l impiando pc

completo el ambiente de las habitaciones donde

hay enfermos" contagiosos.
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crne y et crimen
La moral de Al Capone y el caso de los niños criminales en Norteamérica.
Gangsters de la pantalla de la vida real. - ¿cómo hacer el cine educativo?

(Envío de doña Lupita de Laporte, del Espectador, de Bogotá).

El automóvii y e1 cine han determinado en
el mundo profundas transformaciones. E1 auto
casi ha matado la vicla social de las grandes
urbes, porque dispersó por ,los campos y con-
:,lrnos vecinos a las familias de la clase aco-
lodada, las cuales, contando con un método
tie locomoción rápido y confortable, han
preferido vivir ia vida de ios suburbios, con
:,rclas ias ventajas del campo y de ia ciudad
:ornbinadas. Como rbsultado, la clase acomoda-
t.t goza de mayor independencia. de mejor

::.:re, de mayor salud, y gentes pobres, de re-
-'ursos meclios o familias de in'migrantes, vi-

a ser Lrn elemento de cultura o bien el origen
de muchos males.

Hace poco leí un muy interesante ab
tículo sobr,e la influencia que las películas nor-
teamericanas han tenido en la desenvoltura
social del Japón. Para no citar sino un hecho
aislado, pero'muy significativo, basta decir
que en el Imperio del Sol Naciente, el beso
era uno de esos actos privados de que ni si-
quiera podía hacerse pública mención, y hoy
como resultado de ia presentación de las
películas de Hollywoob, los enamorados
jóvenes del Japón ya no se avergüenzan de

¡ '
!t
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Indiscutiblemente, para el hogar,

Solo Cafe "HOGAR"
el café que proporciona placer indefinible.

Ud. lo  consigue en todas par tes,
en la tas de media y de una l ibra.

- ::- i'r,r]-, en muchos lugares, en lo que antes
: - :: ,:r los quarter,s de la aristocracia det

-1-.i cl cine ha moclificado sustancialmente
n - . '  :. costumbres. El drama, la comedia l i-
r:r: t- i: i  han desaparecido y la ópera está
-ilritr- l;--. l:,llll a mUefte,

?::r.. e:to que no es sino uri cambio de ta-
¡::--r- nada es en comparación de los cambios
rr:e =l cine está efectuando en las costumbres
ie :-d,-' ei mundo y de la influencia tan pro-
: *:-:. c^-:e está determinando en la rmentalidad
', *:."r31 Ce las nuevas generaciones. Por esto,
:;l--=s= :,..,-enes, como Colombia, en estado me-

- * - ^ - : n n : l r i o  t i e r*.,_, .,_,len que encauzar muy
::*:. ::s:::rente el uso del cine,.porque de esto
rLr:,':::e que esta entretención popular. venga

besarse en público. El cine, pues, ha roto uno
de los prejuicios que tenían más hondo sentido
moral entre los nipones. Y así todo I

La naoral, de Al, Capona.

En los Estados Unidos muchos atribuyen
a la exhibición de películas de "gangsters" un
efecto pernicioso. Creen muchos que esta ava-
lancha de muchachos bandidos no es otra cosa
que producto del cirie. Hasta Capone, consi-
derado el rey del "underwor1d", en vísperas
de ser sentenciado por vioiación de las leyes
de impuestos y de proiribición, asumiendo el
papel de moralista, declaró a un periodista de
Chicago que esas películas en que el bandido
juega un papel de héroe, erari algo terrible para
los niños. "Deberían cogerlas todas, dijo el
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famoso Scarf ace, y tirarlas' dentro de1 lago'

Esas peliculas están causando grave mal al ele-

ment; joven de este país"' Más adelante'

agregó: "Consideren ahora a todos esos mu-

.hachos que van a los "movies"' Recuerda

ustecl, decía Capone a su interlocutor' haber

Ieído esas novelas de a diez centavos cuando

era usted un niño? R.ecuerda cómo ellas ha-

cian que irno quisiera'salir a matar piratas y

a buscar tesoros escondidos ? Pues bien' estas

películas de "gangsters" hacen que muchos

' ,riao* quieran hacer el papelde rufianes' Ellas

no llenan ningirn propósito útil"' Y Capone
'tiene razói!

El Juez Charles A' Walsh'-gran educa

del ve'cino'estado de Rhode Island' y que

cientemente figuró de modo prominente en

i"i¿¡ c"",'u J¡o""¡ Hathawav' h.li: 
i'-

i;;1"á;t del Estado, que estranguló.a r

Uolnita nurse, aI analizat las causas de t

criminalidad alarmante entre ei elemento

".", 
al¡o: "EI cine es responsable en alto g

do de lás flaquezas del joven modetno',de e

.oiá.*i" de trímenes' Los bandidos de r

escuela, agregó, son nada en.comparacron

estos jávene, .r, .uyu fantasía retumba el

de los" disparos vistos y oídos en l"t :1t-"1
cine. Películas y esa desmedida publicidad

la prensa, son responsables de este estado
.cosasrr .  (cont inuúO

El peligf0 del Comunism0 - Habla el Cardenal lllercier

"No soy profeta' Humanarnente 1a situa- socialistas tiei:.::t--:,:;^t:::::ffi?t:3 
r:'.';J';,;:lJi,"iff; ;#ffi;ü ;";1" -'n v,a':i? 1"':"1"'d'9Tl:1?rlos 
ra

sobrenatural, estoy tranquilo' No se puedg srecución *':Tt:id",t: 
.t"1Tllilt1," ,.

;:["J'#f i,i-r'"i¿u¿ á. un in¿ividuo, ni vea, por ejemplo, los tratados que aca

r^ r^ *,"^L^^ -,,chlnq ¡ero,horte,inÍer,i non de hacer, o está; haciendo, con el sovieti
Ia áe muchos pueblos, pero p,'te i,.rofer'i non de hacer' o estan rlacrsrruu' lvrr w¡ rv

preaal,ebr.uot- y de 
"iui 

jrárra"s inltrdacio- rLrso' Inglaterra e ltalia' Quizá porque no I

nes, aunqlle llegasen 
" 

,.r?rági.us realidades, poiíiico"-"o t: :o-nrendo. 
o::l-t 

:l-tt"t:
,-1s-,^ *^;^-^':l^., tri,rnfent" ol catolicismo, iu -or"t cristiana y de nuestra civiüzaci
saláría ,a,onr"áo y triunfante el catolicismo, la moral crlstlana y Ge lrus'rr* 

-':,'^'
como ha salido de otros tranoes no menos me parecen -crimenés 

contra la sociedad'

táuiitit*o declara su propósito decidido
*T:?"t:}"e 

hace a Bélgica, el comunismo no hundir en la catástrofÉ a las naciones

*^ i-n,riera nnr :rhora- Nuestras iuventudes t'ianas' y algunas de éstas Ie dicen "V'a
,n" i"quiaia por,ahora. Nuestras juventudes t'ianas' y algunas de esras re LrrLsrr'

, cada vez son *", o"ilr"r;;;; É^tori.Jr I ;, 
"*ís"ti 

a'iaawos en rel'ación cortés 9
,t ,-L^-^ ^r ^^*í-i+,, ,tol nrnqelitismo como los ,abl,ezcarnos tratad,as qae la gatranticen"t (

ri."t*" el espíritu del proselitismo como los tabl'ezcauoos tret&d'as qae I'ü 8{t'lu/pa'ac

primeros cristianos. Ei mañana promete ,"t la ob,.r-tgutt-utí un mercado para sus telas

mejor qUe eI presenta- Los mismos sociaiis- pur" rur".urbones; quizá' hagan ricos a alg

o^^ l,^.r-^,c +ien.en hn,r¡ ésníritu anticomunista. nos negociantes; p.io ¿a co":ta de qué altÍ
,:tas belgas tienen hoy espiritu anticomunrsta' nos negoclant€s; Pcru

Digo- hoy, pofque *u aifi.n poder_responder mos y"sagrados intereses? Sostienen am

, del mañana. un tema interesante de 
"r;;;; 

'rri.ilár" 
í1o, qu" q*li:T:1.i:i::T:?::

LT#:li#, ;;" #r';;;;;;;J.;, "*r'iui' 
y de sus puebtroJ o de otros puebros l

, valorar con espíritu de veráad, pero tambiéí Y eso'::: t:l::1.:f:T:t^*::"Uil,"i

i];";pr*ulá" u^lor- cristiano, 1a filiación o no es 1ea1', porque rompe con una Justa

, qo* fr"y'*tre el socialismo y e1 comunismo' y daridad'
rroc et cnni,llismo 

", 
áJ- En la vida hay algo más respetable'

, como ábri, lu, puer,tas al socialis'mo es de- En la vlcla nav algo rrl¿r'5 ttoP':

I iarlas eirtreabiertas para que en cualquier -o- qu" ennoblece más' qy" obliga'más que el

1 -,-- :.---..^^:.r.- ^l ^^*,¡niqmn T.es con- iico o el interés económico' que' además p
mento haga irrupción e1 comunis,mo. Las con- f lCO O eI lnteres ecu[urrrrLu' quu', oue¡

, ,descendencias y 
"i-p",ra- 

q.t" ttu.r" los hom- ser efi'mero Q inestal¡le' y este algo es la

ic+i¡nnc mrrccrran t. , .  loa fensa de los. intereses rel igiosos"'

1
;
f;

I
f
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r breq,,de orden y cristianos muestran por los

hlgiene Y Para srr salud'-l-to-e 
Cetpv eza GAMBRINUS {elrorosr
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Aeostúmbr€go a tonar neJon eeryeza,
tome Cenveza GIAIIIBRINIIS

reeomendada pon módleos y eonooedores

_: santo es sencillamente uná criatura hu-
* J-:: Qü€ ha permitido Dios ir a é1, tomar
po*sión de él; que se ha dado a El para
:n¿ s€ sirva de él: de su voluntad, de su in-
:e -rgencia, de su corazón, de sus miembros,
.ie roda su persona. c,

---" :'nto es, en alguna manera, aunque en
,lf*r -, :::u\- diferente, una nueva encarnación
,& Dios. pues en su vida refleja la vida sen-
. ., :.L,negada, dolorosa, labori.osa, sumisa,
l .: --;'. 'ó Nuestro Señor Jesucristo.

- :- ::nto tiene irradiaciones de Dios; ilu-
m  - :  - - r n n r r i l i z e  4 ¡

- ,  -  : : - - - : - O '

---- s¿nto tiene el poder de Dios; atrae y
I r::i. .¡..: almas, las preserva y aleja del mal,

- - ..,-"nto tiene la fortaleza de Dios; tra-
: ; . i . .::ha, padece, persevera, vuelve a levan-
l!. ' :: i- : iene la desgracia de caer. El santo
T ;- -:--pccable, pero es humilde y animoso.

-- - ;-.::ro tiene la caridad de Dios; da, se
L.,.ir, i: s,icrif ica, expía.

- -- :¡rio tiene la sencil lez de Dios; obra
¡ -:::ba Nuestro Señor Jesucristo en Na-

j " - r - i -  =. : :  d is t ingui rse de los demás s ino por
hf- r:;: :r3nso, más bueno, más afable.

Dios mío, dadnos santos.

I "¡: - , : santos para que nos protejan con-
üüü¡i r'1@t5[ra justicia.

,, _u*L - :rstra justicia ! Necesario es que ten-
üp. r¡nr :-::plimiento y castigue nuestra alti-
únüL

S,y:r =- Santo, al ofrecerse a Vos, os dice:
fudme a mí, Señor, y perdonad a los
¡flrrr'i* Y';os le herís, y él parece descono-
:xiüü .rrj:-nj-s. !'expía, y Vos continuáis vues-
T['1tr li:f i ]; paternal misericordia.*mar: : -::iios que nos guarden de la co-
'iiilünrrón-

L¿ :':,r:--:::óri sube, sube como esos vapo-
irü#t iflIuü *"r :¡:a-an de los pantanos infectadós;
*mür ü he übros, de los diarios, de los tea-
ún dr l¡s fiestas mundanas,.. e invade

2r1

nuestra alma, nuestro entendimiento, nues-
fto corazón; nos perturba, nos entontece, nos
hace cobardes, hipócritas, sensuales.

¡Ah, dadnos santos ! Purifiquen sus ple-
garias el aire viciado que respiramos.

Gracias a los dolores que con tanta genero-
sidad aceptan y a sus sacrificios de cada hora,
quedan absorbidos los miasmas qu,e nos afe-
minan y corrompen.

¡Santos ! Los necesitamos en todas partes
porque en todas partes nos invade el mal.

Dadnos sacerdotes santos.

Sacerdotes de corazón esforzado, resueltos
a sacrificar todo a esta noble divisa de uno
de ellos: Morir aquí bajo; vivir allá arriba,

Sacerdotes cdmo 'los cuería ,el admirable
sulpiciano, quien los definín con estas pala-
bras: (Jn hombre cuyos pies no tienen ape-
go a la tierra, ni las manos al dinero, ni la
cabeza a los hombros.

Sacerdotes que 1o sean todo para todos.
Todo para Dios, mediante la sencilla, pero
completa unión de su voluntad divina. Todo
para las almas, mediante su generosa renun-
cia a sus comodidades, a su bienestar, a su
descanso, a sus alegrías personales, aun a las
más legítimas y puras, a fin de estar siempre
al servicio de las almas. 

,
Dadnos madres santas y esposas santas.

Esposas y madres que sólo vean estos nom-
bres, tan divinos )¡ sagrados, bajo el prisma
del sacrificio y de la abnegación.

Esposas, ángeles protectores del hogar, del
cual saben hacer, sin ruido, sin exageración,
sin brillo exterior, un santuario en donde Dios
habita y reina siempre.

Esposas, compañeras amables, atractivas,
graciosas, que sepan, a fuerza de sacrificios,
hacer amar su hogar, resplandeciente de luz,
de bienestar, de alegría.

Dios mío, santos l,i!dadnos
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Madres que comprendan que son ellas las
auxiliares db Dios, cuyo corazón, ese tesoro
casi infinito de amor, pertenezca a Dios, y,
por consiguiente sea Dios quien hable por su
boca, quien obre por sus manos, quien bese por
sus labios, quien eduque y for'me; con sus
constantes cuidados, esos pequeñuelos desti-
nados a glorificar y a servir a Dios.

Madres que entiendan estas palabras que
dirigía un santo a una mujer cristiana: No
importa la educación de la vida, sino la de
la muerte.

Dadnos jóv?nes santas.

. 
Jóvenes de corazón firme y generoso, de

inteligencia elevada, que no sean solamente
como plantas de tierra caliente, que piden a
cacla hora una gota de agua, un rayo de sol,
una hálito de calor, so pena de quedarse mus-
tias, sino jóvenes que sepan lo que son; pro-

tectoras mediante su pureza, que aleja él vi-

cio; apóstoles mediante su influencia;her-
m"nai de la caridad mediante su abnega'

ción; siervas, en fin, como lo erala Santí-

sima Virgen, mediante su asiduo trabajo'

Dadnos hombres de mundo
que sean santos.

Hombres valientes y'esforzados, que estén

convencidos de que son los representantes de

Dios en la tierra y se muestren satisfechos

de ello; que acepten, en cuanto se les ofrezca
oportunidad, la misión cle lpchar por Dios, de

combatir por Dios, de atraer las almas a Dios;
hombres que, ante esta frase: es mi obliga-
ción, no vacilen en sacrificar todo, y que,

quizás con entusiasmo eri los labios, mas por

lo menos con entera paz e inquebrantable vo'

Iuntad, exclama:
Por la patúa )¡ por Dios, sepamos vivir

y morir.

l f '
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, Don Maximino Cordero
El sábado de la senrana pasada,  deió de

exist i r  don Maximino Cordero en Río Segundo
de Ala iuela,  una de las personas más quer idas
y estimables de ese lugar. Jefe de un hogar
muy honorable,  cuyas vf  r tudes fueron a l ta '
mente apreciadas por  todas las personas que
tr ¡v ieron e l  honor de conocer lo.  {

Nuestro más sent ido pésame a toda su apre '
c iable fami l ia  y  muy especia lmente a nuestro
suscr i tor  don Rogel io  Cordero.

\E

Saludo carinoso '

La muy .o i t "  .  in te l igente señor i ta ,  Mat i lde

Carranza Volio l legó de los Estados Unidos

a pasar  una pequeña temporada entre sus fa-

r i l i r r" .  y amigos. La señori ta Carranza Vol ioi
es uno de los üerdaderos valores femeninos
de Costa Rica,  pues ha consagrado todo e l '

t iempo que.  ha v iv ido en la  gran nación ame-

r i
, .
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' i '

I  i l i

ü:'i!

rii

r icana I  aumentar  su cul tura:  sus esfuerzos

son muy mer i tor ios porque e l la  sola con s l

trabaio ha logrado sostenerse como profesorr

y a l  mismo t iempo haciendo sus estudios '

Reciba la  d is t inguida in te lectual  costarr i -

cense nuestro atento y car iñoso saludo'

Inculque a sus hi;os la buena costumbre del

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicig de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disPosición de usted.
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Influencia de la mujer
Por JosÉ M¡nÍ.q Tonn¡s

La influencia de las mujeres en el bienes-
:.: general es inmenda, y hasta podomos de-
:ir que es mayor que la de los. hombres en las
:-a.es menos favorecidas por la fortuna.

Que el obrero más activo y sobrio tenga
::re nrujer incapaz de dirigir con buen orden
:-t casa, y seguramente qu,e no disfrutarán la
::.nor comcdidad, porque toclo cuanto él gane
:.r- lo gastarán, sin que les quede.algo para
:'.-.1'lana.

,lue un hombre mediariamente activo y so-
::-. '  esté casado con una, mujer inteligente,
-.,.,:endosa y económica, y e.lla fundará más o
:-.:nos temprano el bienestar cle su familia.

]lás aún: que el marido de esa mujer sea
: ."-aazán, disipador, vicioso: ella luchará largo
:.::::po contra la miseria, sosteniendo su va-
---'nte casa, y, por poco favorable que le sean
:.- circunstancias, conseguirá l levar adelante

.  - : -  h i j os .
D:choso los niños que riacen,de buena fa-

*: -- ¡ ! Esta condición es la primera de las ben-
-,--- .nes dei destino; pero al decir buena fa-
: -:--i. sólo aludimos a 7a nobTeza que puede
.-: -::-festarse en todas las clases de la sociedad.

ii:.r- familias pobres en que la pureza de
-: :,::-entos, la hidalguía de probidad y la
r:;.:-: l idad de tradiciones que constituyen la
'r, ,: .,-'3. son tan visibles, tan manifiestas en las
ü.N:: :-::. en el leriguaje y en las maneras, colno
riri'"--- :',.jido serlo en las más encopetadas fami-
--- - --tocráticas.

Poco importa que el hogar doméstico se
halle en un palacio o en una choza, con tal que
sea mansión de la piedad, de la integridad y
de las ternuras de la familia que en é1 se per-
petúa.

El fundamento del destino ulterior del niño
es la familia en que ha nacido, y su corazón
se forma en virtud de las impresiones que en
ella recibe.

Tomado dei libro Var,ios asantos d,e polí-
t'ica donoásti.ca I ed.ucación, de José M. Torres.

Nuesúras felicitaciones
a don Francisco Mayorga Rivas

Hemos sabido '  con sumo placer  que e l
apreciable amigo don Francisco May.orga R.
ha v is to sat is fechos sus anhelos a l  ver  1,400
plantas de uva tr*ídas del exterior, pegadas
y lo más bonitas. Para los hombres progre-
s is tas como é1,  un éx i to tan grdnde en este
pr imer ensayo es de lo  más halagador.

Oja lá hubiera muchos hombres como é1,
que se dedicaran a sembrar  todos aquel los
productos que importamos y que se dediquen
con amor y devoción a su cul t ivo para que
el  éx i to sea completo.

NuestraS s inceras fe l ic i tac iones para e l  ca-
bal leroso y buen amigo.

Snnl Ces¡l v. ne Qurnós.

: ' .
!1
ifl
I
! " f

l!
I

Doña Bettina de Holst
F¡lente a óúLa Tnil¡una"

PARA NOVIAS: Terciopelo Chiffón, Malín de 3 yardas de ancho.
Ercaje blanco de seda. Surtido de azahares preciosos. Cordón y
rtm¡tos de azahares. Guantes de seda y cabritilla, largos y cortos.
Nuevo surtido de encajes crudos, bellísimos, para ropa interior.
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cargo de doña D¡cnn C¡sl¡. DB SoLARI'
Profesora de Cocina graduadr en Bruselns'

ENSALADA DE PAPAS

Se cocinan lO papas s in pelar  en agua con
sal, se deian enfriar sin moiarlas en agua fría'
se pelan.y se cor tan en cuadr i tos y se l9s
pone una cucharada de buen v inagre y se de '

ian reposar durante una horar  moviéndolas dc

cuando en cuando para que tomen el gusto

del vinagre; se pela un¡ manzana y se corlr
en tir ita;, unos 4 pepinos cortados en ruedil
tas,  un poqui to de perej i l  f inamente p icado;

se pone esto en la  saladera con un poqui to de
sal, pimienta, aceite y mostaza; se deja unos
l0 minutos en ta nevera o en tugar fresco; .al

momento de serv i r lo  se adorna con remol¡ -
chas que se han cocinado muy temprano t
se s i rven;  las remolachas se ponen a ú l t imr
hora pata q{re no tiñan la ensalada y no lc
dé un aspecto feo.

Jorge Salazar Oreamuno
Esa ley iilrplacable que no resfieta nad+

que pareciera complacerse en tronchar v
que éran e l  consuelo y a legr ía de los suy
cortó la vida de Jorge Salazar O., ioven
como pocos, cul to y muy simpático. Su e
medad tenla a todos los que lo apreci
en angust ias,  esperando e l  momento
Siempre conServábamos una l igera espera
pero todos los esfuerzos fueron en vano y
vacío quedó en aquel hogar,. donde su
lita lo esperaba siempre con alegría. Ta
su querida mamá, doña Isabel Oreamuno
Salazar, sufre como sóto las mrdres
sufrir tan rudo golpe.

Para su querida mamá doña Isabel O.
Satazar, par¿ su abuelita doña Rafaelita
ñiga v. de Salazar, para los muy queridos
dres Ricardo y Mariano Zífiiga, para sus
manitos y demás familia enviamos n
más sentido pésame. Dios todo m

. l t
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Espurnosa y transl'¡rent€

eg
Gotno oro flltradot

la Gerveza GIAMBIIINIIS

Recetas de Cocina
A

PUDIN  DE.  MANZANAS

. Se cogenltres boll itos de pan dulce, se cor'
tan en ta jadas y sé remoian b ien en leche;  se
cogen seis  manzanas de las amar i l las,  se pelan
y se cortan en tajaditas muy delgadasr se es'
polvorean con azúcar y  con cáscara de l imón
ral lada.  El  pan se mezcla b ien con dos cucha'
radas de mantequi l la ,  dos cucharadas de azú-
car ,  unas a lmendras peladas y p icadas '  la
punta de un cuchi l lo  de sal ,  dos yemas de

huevo y un huevo entero,  luego se agregan
las manzanas'  mezclando todo muy b!en,  se
unta un molde con chimenea en e l  centror  con
bastante mantequi l la ,  se es¡ io lvorea con har ina
y se echa la mezcla preparada,  dejándolo r ¡o
muy l leno porque crece.  Se asa a fuego mo'
derado,  $asta que a l  metér  un a lambre entre
el pudin, éste salga seco.

Se puede servir frío o caliente, con un si '
rope.de f rambuesa o de vain i l la .  O con una
crema con t icor  de las que hemos dado en
recetas anteriores; o con un sirope simple'
mente de azúcar con ron,  o con rompope.

Alrededor de un imán se agolpan muchas l ima-

f luras, y alrededor de un genio muchas medianías.

Triste noticia
La reverenda Hermana Superiora del Hos-

pital de San Juan de Dios, Sor Marla Luisa
Pel t ier  ha pasado por  la  inmensa pena de per-

der a su querida hefmana, en el Ecuador,
donde servía a Dios como Hermana de la
Caridad de San Vicente de Paúl en el Hói-
pital.

Nos unimos do todo corazín a su gran dolor
y le  prometemos ofrecer le nuestras humi ldes
oraciones por el descanso de su alma. les dé mucha res ignación en tan 'honda
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ALMAS RECIAS
l :n su trajecito color de crespón palo rosa

1r sür E=n sombrero de paja de ltalia para
d nil- ::: el cual por todo adorno prendió unas
'¡qmmuri:;-35 aurora recién cogidaS, Reina te-
üua. rr" specto sencillo y un poco idílico que
ritrrtr,.trllr* rt- reminiScencia de laS ingenuaS paS-
uumillnür*{ de Watteau. Se internó ligera en el
¡rorrffirn- ruzó el seto y, maestra ya eri 1as tro-
&s L- parque perdedizo, encaminóse hasta
,bgunm:rerta de hierro que lo cerraba, bus-

[;ü sr!:r::os excusados, a fin de no tener

f¡rum,:s rropiezos, y se asdmó a la crrre-
lll, üfu,!:ando la leianía. Una absoluta cal-
¡i mmaS. el joyanté y esplendoroso paisaje
$tryr.e Sfl-o I' siempre opulento. El ajetreo
¡fhfl hña,r': diario dejaba plaza a la quietud
tü fu::='r festivo y de la tarde magnífica;
trbronmu:z-eze hubiese parecido dormida o tnuer-
,ü¡ w eI s:r",'e r.aivén de Ja brisa no moviera
i$|uüun¡e::e las copas más altas de los árbo-
ühr ¡ ,,1"1's pá-iaros rio alborotaran al disputarse
In ioillu€-:.- un grano de trigo, una miga de
lF @ ¡rnr-¡ b:izna de musgol . . En la blancura
ühlll mnm'mir:: Cesierto, donde no transitaban bes-
utqrmu gt=:an 1os carros bajo las trojes, apa-
ilEffi, ,umm. :; :(ltana nueva y Su gorrito con bOr-
irlün- ry*mir de algo muy pequeño que corría
m qc al crrrer levantaba leves espirales de
m5m.

-¡lF,¿la. pobrecita Fela !-acarició Reina.
rÍrr grcr:::-: se deshacia en saltos, zalemas y

ffi:ñr" c,q ladridos agudos y alborotados.
-fuml:'- bueno, basta. No te pongas ma-

F-:-.--cortó don Esteban severo, te-
-:. perrita estropease de un zarpazo

:= Reina-. Buenas tar'des, hiia
'  ::ted por aquí ?

á:Cole a usted, señor cura, para
ca=ualidad podemos charlar ür r&:
- . i ie nos estorbe. Como en seguida

;'::d a casa el abueJo 19 monopo-

Emeban levantó los ojos para mirar a
r¡-rrlte, quizá un poco inquieto.

lr:,do estaba a ver descargar sus
dc,i':r sobre la casa de Aledo, que

(Continuación)

lamidad. Pero el aspecto de Ia joven era com-
ple,tamente tralquilo y, feliz.

-¿ Pasa algo en casa ?-preguntó viva-
mente.

-¡ Ca, no señor ! A Dios gracias, nada.
Son cosas mías. Ganas de hacerle a usted unas
preguntas. . .

-¡ Ah, vamos !
-Sí, señor: mire usted yo soy muy curiosa,

no puedo remediario; y me gusta conocer a
todos y saber de todos... vamos, lo quebuena-
mente pueda saberse, ¿ comprende Llsted ?

-Comprendo, y me parece muy natural
que usted desee saber entre qué gente se
mueve, ¿no es eso? Pues vamos andando y
pregunte: que por muy largo que sea el inte-
rrogatorio, creo que yo en la media hora de
camino que nos queda que andar de aquí a la
casa podemos despachar. . .

-Como usted quiera, señor cura.
-¿ Qué es 1o que desea saber de,mí, Reina?
--:Deseaba que hablásemos un poco sobre

los vecinos del pabellón-dijo Reina señalan-
do los tejadillos que apenas se descubrian en-
tre el follaje.

-¡ Ah, vamos ! ¿ Le ha llamado a usted la
atencién la familia del administrador de su
abuelo ?

-Desde luego, mucho. Estoy intrigadísi-
ma, señor cura. ¿ No los encuentra usted muy
interesantes ?

*Interesantes. . . no es la palabra, señorita
de Solvadal; en mi concepto son... sencilla-
mente admirables.

-Ayer estuve a visitarles. I-a marquesa me
había hablado levemente de su cruz e\ día que
nos conocimos; yo había creído sincerameñte
que se refería a su descenso de posición econó-
mica, a la estrechez, a la vida eñ este desierto;
pero ayer, señor cura, al v€rme delante de
aquella pobr,ecita criatura paralítica, vi que 1o
que a mí se me antojaba cruz, era un manojo
de flores junto a la espina re,al y verdadera
que hay clavada en su corazón de madre. ¡ Y
cori qué enlereza y con qué resignación tan
cristianas ha aceptado la situación !

-Ella. . . y su hijo. No crea usted que es
la madre solamente Quien lleva la cruz, ¿Tie-

ü
l f

E3¡rrento penso en una nueva ca-
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t;
ne usted pormenores de todo 1o que ha padecr-
do esa pobre familia desde. vamos, desde
que ocurrió la catástrofe?

-Nada; no sé nada. Ignoraba que hubiese
ocurrido una catástrofe. Desde luego que algo
pensaba yo que debía haber pasado, y muy
gordo, en esa casa; porqlle no es frecuente en-
contrar a un marqués haciendo de adminis-
trador en casa ajena, ¿no le parece? Y me ha-
bía imaginado . . . r pll€s, mil cosas, franca-
mente. IJna quiebra de. un Banco, un negocio
desgraciado, un desequil ibrio ruinosd entre 1os
gastos y los ingresos. . . iqué sé yo !

--Una quiebra; fué una quiebra sonada.
Toda la prensa se ocupó de eila. El señor De
Carvajal, que era un hombre muy atrevido,
quiso llegar más allá de donde sus fúerzas le
permitíq,n, y a1 emprender negocios audaces

J '
v fracaiar en elios arrastró en su caída a mu-
chos infelices que tenían puesta toda su for-
turja en sus manos. F'uó un desastre, créame
usted; un desastre tan formidable, que no me
extraña que, en un momento de clesesperación,
aqué1 hombre que estaba atado a la tierra por.
el afán clel oro,'que nlrnca se acordaba de mirar
hacia el cielo, buscara en el suicidio uri fin a
todá la tragedia que debía suceder a la ruina.
No tuvo el valor de aceptar las consecuencias
de sus actos, )¡ dejó caer toda la responsabili-
dad cle el1os sobre las espaldas de su hijo.

-Pobre muchacho ! Debía ser tan ioven en-
tonces, . .

-Tan joven y tari poco preparado para el
dolor. . . Lorenzo era un muchacho como hay
tantos; alegre, frivolo, inconsciente. Creía sin-
ceramente que estaba en este mundo para diver-
tirse y vivir sin preocupaciones ni cuiclad,os
de ninguna clase. Un poco perezoso, y un rmu-

cho descuidaclos sus padres, no se pusigron fir-
mes en hacerle aprovechar el tiempo para es-
tudiar una carrera. Claro: pensaban que con
una fortuna como la de su padre aquello esta-
ba de sobra. Y d,espués de ingresa.r en la Aca-
demia de Artillería, se volvió el chico a casa
declarando rotundamente que las novatadas
le habían hecho cobrar asco a la Academia, y
que no volvía. Y no volvió. Imagínese usted
cómo se quedaría ese infeliz cuando, estando
clisputándose un recorrido en circuito automo-
vil ista en Italia, recibió la noticia del desastre.

*Ya no vería vivo a su padre.

-Sí le vió, porque no murió en seguida.
Las súpiicas de Ia marquesa debieron ser muy

ardientes, Reina, porque Dios hizo el milagro
que.se le pedía, alargando aquella vida 1o bas-

tante para poder recibir los sacramentos y dic-

tar a su hijo sus últimas disposiciones.
-¡ Qué cuadros más tristes tiene la vida,

señor cura !
-El rápido desdoblarse de una personali-

dad insospechada en aqueL muchacho elegante
y frívolo de quien nadie esperaba ningún

arranque, siguió por puntos a la catástrofe.

Como si en toda su vida no hubiera hecho otra

cosa más que dirigir los negocios de su padre
(y los desconocía por cornpleto), se puso al

frente del Banco, y aclaró, con ayuda de los
principales empleados, el maremagnum que

dejara el difunto. Puestas en claro las cuentas,
empezó por pagar.

- ¡Pagar ! .  .  .  ¿y de dónde?
-Pues vendiendo hasta el últ imo palmo de

terreno del patrimonio del marqués, echando

mano de cuadros notables, tapices, antigüeda-
des, muebles, alhajas, automóviles, caballos,

todo, en una palabra. Todo cuanto podía con-

vertirse en dinero^ Esto era de justicia' Había

que cumpiir las órdenes del muerto y restituir

io perdido a cuantos fi4ron en su integridad-

Hasta aquí, la historia es hermosa como lo es

siempre el deber, pero es vulgar. El caso se ha

repetido con frecuencia. Hijos que han prefe-

rido heredar un nombre l impio a unos.fajos de

bil letes manchados.
-¿ Y qué pudo pasar después, señor cura?
-¿Qué quería usted que pasara, hija mía?

Pues que aún no hubo bastante dinero para

pagar.
-¡ Ah !... y entonces.'. Pero quedaría la for-

tuna de la marquesa. Carmen es una Fuentes

cle Al,edo, y éstos han tenido de siempre muv

sól idas for tunas.
-La marquesa, que era una mujer muv

enamorada de su marido, hacía ya tiempo que

le había confiado a él todo su caudal con la

confianza y la despreocupación de quien no

entiende de negocios y tiene absoluta fe e¡

el que los maneja. No qued,aba ya ni rastro de

aquella fortuna, cuyas propiedades, gravadas

con hipotecas, sintieron caer sobre ellas las

garras de los acreed'ores' Pero Lorenzo tenía

una riqueza suya, ¿sabe usted? Exclusiva-

'.i
i
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r" : :  : :1-3:  se la  legaron sus padr inos en tes-
:-_t i i lnos señores mejicanos que habían

, --"_,::?io cargos importantes en la diplo-
. -.- cr:erían con locura al muchacho. y
:r-: :¡ €l sacrif icio que Lorenzo realizó sin

: .  
t : - .

-  -  : : , ' . . . I  ;  Quiere usted deci r  que fué ca-
' - -\ ' . l¡ i  se esti la eso?

-1 , :-;,-Jalguía y la honradez se esti larán
,  ; ' .  L-sted 1o sabe y 1o s iente así . . .  y  se-

.  i  " . : : . . .  en L ln caso igual  har ía lo  propio.
- : . :a de Solvadal; ese muchacho enóo-
: :.:--:do que usted ve siempre cohibido,

' .- que está fuera cle su centro, tuvo
" r .- r'alor de realizar hasta el último
l'r*r - :.":-.. ciejar en buen sit io el nombre del
-  i  - - -  t

-; : ---.,:.ho hombre, señor cura,..

I :,rr ' ía quedaban unos piquil los por
r,.-: -"-.::as que caían entre gente de con-

.: se hicieron cargo de que aquel
r . -  . : : .  c lando de sí  más de 1o que podía,

I : j  .:,,n prisa, ni dudaron de su pala-
f l i i ;

- - -: qlle es una palabra de rey la de
-  I  , r -  . - :  l , : ,nro LorenzO Canaja l  l
- : '  '  :: lemos a Lorenzo sin oficio ni be-

,'h , :- -,i :ladre ctreshecha afLterzade gol_
ii i l  r i*::..: ie pe[sar ni de clecir nada, y la

*. t l : ::.: pobre chiquil la enferma. Había
-  .  i  =en' idumbrc y había deiac lo la

u,,, ; I - .. :t.,c:ó. Demasiado orgulloso para
'  ' ' : " : - , - .  a  n inguno de sus par ientes,  se

-. -.--s dos muj,eres ,el1 una modesta
r1ü,,, 1ti - i.: cue enterada Una prima de sU
-rlrh I : .--, ' :: en Salamanca, de toda la odi-

' r i  ür l  ; '  :  t l los en persona a Madrid y,
- -  l ^  1 l - .  |  1 1  ^.: los l levó con ella. Aquella se-

ür  1 ' ' -  : : . - : i ;  t ra tábase de una sol terona,
,db urrr- r'. ::tio generai, que no tenía más
s frItLr r - r¡nsión cle orfandad y una ca-
'|ünü i - _- r' muy vetusta coll ul1 grande

¡ i r - :  - ' -  : i in te l .  Ya ve usted que eco-

-!fu{iii:c 'r : ::-{r tanto: unos, porque, co-
¡¡ruu,Srurur"i t: --:i:'cl. no tuvieron noticia de
:itri[!üU@, .1e .,. ,--:cunstanc.ias por las que

atravesaban, y otros... Bueno, usted ya sabe
cómo es la gente. A1 caídci; palos con é1.

-Sí, ya le entiendo
--Pues aquella viejecita solteroria era una

mujer muy serena y muy animosa; ella fué
quien se encargó de tranquil iz¿r alas pobres ,.
personas !, cuando 1o hubo conseguido, tra- l{
tó de hacer comprender a 1a marquesa que de- i',

bía tocar puertas, reclamar antiguas amista- i
des y solicitar la influencia de los que tenían
buenas relaciones, para conseguir a Lorenzo
un blren ermpleo... que era el único medio de
vjda con qrie contában los tres. Por mucho $
que la marquesa se sublevara ante la idea de !
humillarse, tuvo que hacerlo, porque la pers- i
pectiva del hambre y la migeria rio era agra-
dable.

-¡Cómo debió sufrir ! Una mujer como elia,
tan conocida, tan envidiada...

-Pues Io hizo con una resoiución que la i
vieja parienta no esperaba de ella; entre las
varias cartas que escriltió eri solicitud de ayu-
cla, fué una la que dirigió al señor de Aledo...

-Segirn he sabido, no eran muy cordiales
las relaciones; estaban mal con motivo del
casamiento de mis pad-res.

-Razón de más para que 1a señora de Car-
vajal no esperase nada en absoluto por ese
1ado, Y, sin embargo, al leer don Juan pérez
de Goicoechea, aquella carta en Ia que desespe-
radamente se le pedía no un préstamo, ni una
limosna, sino un apoyo, merced aI cual se le
concediese al marqués de Carvajai el derecho
cle ganar el pan de su madre y de su herma-
na honradamente, ese grande espíritu del
abuelo, que comprende todas las cosas nobles,
se deshizo en piedades. Por aquel entorices, r
el marqués cle Aledo no había susti luído aún l
a un administraclor'rutinario que se despidió
aturdido ante la nueva marcha d,e los negocios t

de la casa. Mancló l lamar inmediatamüt" u
Lorenzo Carvajal y le hizo cordial y breve-
mente la proposición: ei cargo de administra-
dor general de la casa de Aledo, con un suel-
do tentador, residencia en el pabellóri del par-
que, un automóvil y un caballo a su disposi-
ción y no sé qué otros gajes y aclitamentos
más. El muchacho, que se conformaba con
un destinejo de tres mil pesetas anuales; se
quedó atónito. Aceptó... Claro que al comien-
zo eÍa inepto, pero tenía tantas ganas d,e tra-
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i b"i"., tan buena voluntad.'. Y el marqués ]eu* . entrenaba con tan inagotable paciencia...

-Eilos están muY agradecidos.,.

I -Ellos tienen suficiente delicadeza para
rí, comprender que la solución de1 marqués les

tl ha &itado grandes rozarnientos y muchísimas

S' heridas 
"r, 

iu tr.."ptibilidad. Además, aquí

$ estári entre sus iguales, gente de su clase y
*' 

de su sangr", poi añadidura, que nunca 1es

,i hará sentir el peso de ..1a servidumbre, como
l, se 1o hubieran hecho seirtir los extraños' Y

h aquí_ tiene usted a Lor'enzo ahorrando como
't un desesperado Para...

ii -¿Para casarse, señor cura?-preguntó
:', Reiria.

. -¡Nt ! ¡Qué disparate ! Pobre Lorenzo"'
Para ir-amofiizando los piquillos que debe'

¡Aún!... Pero algún día, cuando eso se

.'a REVISTA COSTARRICENSE -

i¡j acabe, ¿ verdad que vivirán con máé desahogo ?

suerte y aun en medio de la mayor adv-ersi-

dad siémpre encuentran algo que agradecer

a Dios... Le digo a usted que sali edificada'

Como pasaran cerca clel cenador donde Ma-

rilena leíá, Reiria dijo adiós al señor Cura, y

le dejó seguir su camino, para i-r a reunirse

a ella con la baronesa. Don Esteban Pomares

1a vió alejarse, y la siguió con una mirada en-

ternecida y soñadora." ¿Sería posible?"' En

su. corazón de Padre habia una ternura gran-

dísirma para el joven marqués de Carvajal, cu-

yos méiitos de cristiano y de caballero habia

aquilatado en iu justo valor.

Aunque asegurada contra la miseria aque-

1la pobre familia, gracias a 1a generosidad del

señor De Aledo, quedaban'nubes muy densas

sobre el horizonte del futuro, para el joven

marqués sobre todo: quedaba e1 problema fun-

damental del matrimonio que iba a ser muy

difícil de resolver.

¿ Casarse con una muchacha de su clase'

. tal como lógicamente debia suceder para que

anduviesen acordes en gustos, en educación'

en el concepto'de la vida, en mil pormenores

pequeños que son' a pesar. de todo, la clave

de-la felicidad en el matrimonio?

Don Esteban Pomares sabia perfectamente

que e[ desinterés no se lleva hoy; que los

casamiqntos por amor han pasado como un

episodio a la novela o al teatro; que las mu-

chachas de las clases elevadas necesitan para

sus refinamientos, sus caprichos y sus frivo-

lidades, una renta que hubiese asustado a nues-

tras abuelas, y que por muy "femeninas" que

sean estas maripositas ultramodernas, no lle-

vat su abnegación y su femenidad hasta el

e"irerrlo de convertirse de la noche a la ma-

ñana en la mujer de hogar, que en su nueva

situación, Lorenzo Carvajal, necesitaba' Y

si alguna de ellas se sentía con vocación de

heroina romántica, estaba la familia a la re-

taguardia con sus cálculos aritméticos pro-

saicos, su ajustado sentido práctico y sus fríos

razoriamientos, enemigos de toda solución sen-

timental.

!'li _Claro... El sueldo es trnagnifico y los gas-

f; tos, aparte de la enfermedad de la nena, no
''l 

son muchos, porque el marqués les llena la
lr' aut". Aves, conejos, aceite, legumbres, frutas,

ii .utn"t... I)e todo les provee el buen don Juan'

il -nn medio de todo han tenido mucha suer-
' te-declaró Reina, suavemente.

Llegaban a la casa. Un criado anunció a

don Esteban que "el señor le esperaba en eI
,l bun.o de mayélica, junto al vivero de clave-

les".
-Usted no puede imaginarse-continuó la

muchacha mientras le acompañaba por los la-

,, berínticos senderos del jardín-la honda im-
ii presión que me ha causadó esa visita. Yo pen-

,! ié sie-pt. sinceramente que yo era rnuy des-

i' graciada por todas las cosas que me han pa-
'fi 

sado; pero le confieso con franqueza que

cuando sali ayer tarde del pabellóri del ad-

ministrador, me creí la persona más feliz de

i:i este mundo. Luego, aquella paz, aquella se-
l'i renidad, señor cura, aquel calor hogareño,

il aqu.t caminar todos tan estrechamente unidos

ül hacia e1 fin que se han propuesto, que es co-

t -o si ie dijeseri a1 destino: "¿Tú Ia has em-
t,j prendido contra nosotros? Bueno: nosotros
'' nos uniremos contra ti"i Y aquellaalegría que

:. se advierte en el fondo de toda su desdicha;

i:, la alegria de los que se conforman con su

:ir
\,'.1

'..t
i¡r,. . -.

(Continwr6l



Haga prodígios de belleza
Iauando toda s¿¿ ropa con

SAN LUIS
ama¡rillo pneferido)

INDUSTRIAL SOAP CO.
Agustín Castro & Cía.

Apatado 27 |
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r, '-::1,r,. er-nplear íntegro el día en alguna
: . :-. l ' . ,,rtracia, acorcle con el estaclo] las
- . : - .  u , rs ic ión y 1as c i rcunstancias de
_: .

-:--:::: ,. no hacer mal a naclie, y prodi-
: r: =- l,:en posible, para ,matener tran_

.-  : : : .2ón r -  e i  a lma.

Donde se halla la felicidad
En las pequeñas cor tesías.  En las minús.

culas bondades. En las palabras agradables.
En e l  sonrei r  ante Ia v ida.  En hacei  fe l ices a
otros.  En escr ib i r  a  los amigos.  En los buenos
deseos.  En la amistad.  En las retac iones so-
c ia les.  En la compañía de los l ibros.  En ayudar
a los demás. En los deportes saludabbí. En
el  cu l t ivo de la  mente.  En ta conciencia pura.
En un t rabajo que amemos.  En la real izac ión
de e levadas aspi rac iones.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

.  
Cuando se  hacen grandes promesas es  que no

hay án imo de cumpl i r las .

Diez mandamientos de salud y larga vida
lr imero, madrugar como 1as aves.
-':gundo, no traSnochar como los vagoS,
: r rcero.  b lñarse d iar iamente en agua-, ' , irservar en todo, escrupuloso aseo."
r'..:trto, hacer suficiente ejercicio al sol

. ,  : C .

--::nro, no probar-,el alcohol y huir de
- i. :lcdicamentos.

I r, ": no colner en el día sino tres fru-
s i lL : i  - . .  . las,  a ias mismas horas y ev i tar
" l r Y n i l ' l i  : . - : l l : : .

E, -:::r ' .-.r, dormir cie siete a ocho hor¿rs
fLtuj r. i .-n pieza seca, aséada y ventilacla.
r -  r : : . : - r  .  er - i tar  la  cólera,  la  prec ip i tac ión

Estos mandamientos se encierran en dos :
Huir de ia ociosidad y el vicio, y observar

siempre la higiene corporal como la espiritual,
para conservar ei alma sana en cuerpo sano,
que. constituye ia salud y la felicidad- posibie
en la vida.
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Perpetuo Socorro; Carmen; Lourdes-; Los Angeles; Niño

de Praga; Sagrada ru'niüu;ó-ot7262 de 
i:::.tliltt*:::

L"#;-?.:tT"'ffi ;;; il;er; San Ramón; San José;
San Expedito; Trece Martes áe San Antonio; etc" etc'

NOVENAS Y REZOS

surtido se halla de venta en la
tl maYor

L¡breria

Modres

DE)ITRO IIIALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su. Precio baio, lo Pone al

alcance de r icos Y Pobres'

I ) r .  I t I .  FISCIIEL & 9ot
ePar(ado ¿L811 - É¡an José

De suma imPortancia
para nue tros agricultores
l .es reiordamos que es necesario abonar sus

" "áUt "ao t ; todo 
tb  que se  gas te  en  .abonos 

lo

devue lve  con c reces  la  t ie r ra ;  pues  e l  p rooucru

;; 'J" i ' ; ; ;h"s no sóto aumentar sino qrle [a

. . t iA"O de los  f ru tos  meiora '  E l  Guano de l  Perú

óóto u¡ono es tan conocido como inmeiora'

¡ i"-qo" no hay necesidad de recomendarlo'

Don Róm.ulo Artavia
es el Agente exclusivo

Teléfono SOEa

e lrnPrenta Lehmann

Doña Claudia de G
avisa que en su

TALLER DH COSTII

situado frente a Reimerst

Se confecciona bellísima roPa
de recién nacido

133870 Librería e lmprenta Lehmann '  Sen . losó'  0 '  R'

Use bombillos

EOI$ON IUIATNA
The Costa Rica Electric Light

& Tract ion Co' , 'L td '

Departamento Comercial
Distr ibuidores

Gms. NtEtlilUS &' QQ.
DEPOSITO PBRMANENTE DB

AZUCAR de Grccia, H-aclenda 'VICTO^RIA>'
- " - ; '  

de  Santa  Ana,  Hac ienda ¡L INDORA' '

;  ¡ ;  ñi t¡al¡u, H¡clenda TARAGON¡'

ARROZ de Santa Ana, el meior elaborado*'

i imioo*,."rcr <Rosaleso, H¡cienda' PoRoo'-crfiAuArt 
lnsuperahles ' Precios sin competencit

Al Por mayor

¡ ¡ r ¡ ¡ f ¡P@ 498  -  TEL lgFoNo  2 l8 r

COCINAS ELECTRICAS

TH.ERMA
EXHIBIN1OS ULTTIUO NIODI{LO

FMRIIETERTA

'fe¡léfono 3,O78
Clemente Rodríguez tliioi




